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El 'Milagro de Lanciano', la reliquia de la Hostia milagrosa que se muestra, continúa fascinando a los católicos de todo 
el mundo. (Wikipedia / dominio público) 
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LA VERDADERA PRESENCIA: MILAGROS EUCARÍSTICOS A LO LARGO DE LOS SIGLOS 
PARA CORPUS CHRISTI 

Lanciano puede ser el más famoso de todos los milagros eucarísticos, pero ha habido muchos a lo largo de 
los siglos, incluidos los recientes. 

Joseph pronechen 

A mediados del siglo VIII, un monje basiliano que estaba más orientado a la ciencia que a la fe, tenía dudas 
persistentes sobre la realidad del pan y el vino como el verdadero cuerpo de Cristo y la verdadera sangre en la 
consagración, hasta una misa en particular. palabras de consagración, "de repente el monje vio cómo el pan se 
convertía en carne y el vino en sangre", según los documentos del Santuario del Milagro Eucarístico en Lanciano, 
Italia. 
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Esta fue la respuesta directa del cielo al monje: la creencia rápidamente reemplazó sus dudas cuando invitó a los que 
asistían a la misa para que contemplaran al Dios vivo ante sus ojos. Los fieles todavía pueden hacerlo en la Iglesia de 
San Francisco en Lanciano más de una docena de siglos después, mientras la carne conservada y la sangre 
coagulada permanecen en exhibición. TheRealPresence.org informa que las pruebas encontraron que la carne es de 
hecho carne humana real. La sangre es sangre humana, también, tipo AB, el mismo tipo de sangre que se encuentra 
en el Sudario de Turín. 

Además, en 1973, la junta de gobernadores de la Organización Mundial de la Salud eligió una comisión científica para 
verificar los hallazgos iniciales. Después de 500 exámenes, verificaron los hallazgos de 1971 y "declararon sin duda 
que es un tejido vivo", informa el santuario de Lanciano, y es científicamente inexplicable. 

La fiesta del Corpus Christi, la solemnidad del Santísimo Cuerpo y la Sangre de Cristo, se celebra desde mediados 
del siglo XIII y, como es lógico, está vinculada a un milagro eucarístico. Nuestro Señor le dijo a Santa Juliana de Lieja 
sobre la fiesta eucarística, y ella le pidió al Papa Urbano IV que la instituyera para la Iglesia universal. Alrededor de 
ese tiempo, en 1263, otro sacerdote dudoso se detuvo para decir misa en Bolsena, Italia, mientras hacía una 
peregrinación a Roma. 

Como en el caso del monje basiliano, casi 500 años antes, durante la consagración, este sacerdote peregrino fue 
testigo de la sangre que fluía de la Hostia consagrada por sus manos y hacia el cabo. 

Se apresuró a Orvieto, donde estaba Urban IV en ese momento. El Papa hizo que trajeran al anfitrión y al cabo, y con 
la asistencia de muchos dignatarios de la Iglesia, puso al cabo en la catedral de Orvieto para venerarlo. Un año más 
tarde, en 1264, Urbano IV presentó la Obra de Thomas Aquinas para una misa y un cargo en honor a la Sagrada 
Eucaristía como Cuerpo de Cristo y, a través de un toro papal, instituyó la solemnidad del Corpus Christi. En el 700 
aniversario de Corpus Christi, el Papa San Pablo VI celebró una misa en el altar que contiene al cabo milagroso. Las 
personas que visitan la catedral todavía pueden ver el cabo, que se lleva a cabo para una gran procesión a través de 
la ciudad en Corpus Christi. 

El padre Timothy Byerley, pastor de la iglesia católica St. Peter en Merchantville, Nueva Jersey, no solo visitó Orvieto, 
sino que también está familiarizado con otros milagros eucarísticos y usa uno como un momento importante de 
enseñanza en su parroquia. Cada año, en la primera comunión, comparte la historia de Lanciano, contándoles a los 
niños: "El Señor nos ayuda dándonos estos milagros eucarísticos para ayudar a nuestra fe". Añadió: "Esto ayuda a los 
niños que reciben a Jesús por primera vez". tiempo para comprender o interiorizar la realidad de lo que están a punto 
de recibir en la Sagrada Eucaristía ". 

Lanciano puede ser el más famoso de todos los milagros eucarísticos, pero ha habido muchos a lo largo de los siglos, 
incluidos los recientes. 

 


